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~.: En Valdepeñas y fuera, cua· 
~ 0 
:;: trimestre, 1 '50 pesetas. ¡:'.::¡: 

~~ Precio del ejemplar 

Valdepeñas 4 Febref ¡] 1933 
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La responsabilidad de 1111 cargo 
Por conveniencia eír0u nstnnciales se me ha hecho el grandí

simo honor-inmet'ecido por supuesto-de nombrarme, aunque 
con carácter' íntel'ino, Director de e'3te querido PQrtavoz de la clase 
pr'oletat'ia. Designacit')n que me hace contr'aer unas obligaciones 
inelurlibles y unos compromisos de responsabilidad que son mi 
constante preocu p'H.:i6n , ya que de mi 'ictuaei6n podrá snlíl' refor
zada o no la confianza que u n o e:; comp~ñeros en ml han depositado. 
Considero tendl'é que hacer' gr'andes esfue l'zos pal'a hacerme acree
dor a ésta y que tendr'é que real iz:-lr mis mayol'es sacrificios para 
cumplir c,)n el sagr'c-uJo deber que se me ha impuesto. 

De mi actuaci6n como miemhro del Comité Ejccuti\'o de la 
Federaci6n Local de Tt'abajadOl'es y de mi labor en la misma es 
débil y aún no correspon:Je a mis grandes anhelos, puesto GJue hay 
que hacerlo todo y modificarlo todo, habiendo sonado la hora de 
empl'ender esta ardua labor a la que hace tiempo venimos dedica
dos. Nuestra obra es complicada en todos sus extremos, ya que es 
criterio inrectilicable de buscar soluci6n al pl'oblema económico
social, hasta la transformación de las clases populares parh ele\'arlas 
al nivel cultul'al merecido)' para que no pueda sOl'prenderse su 
buena fó con pré:licas mús o menos ins¿tnas. 

Hemos de procu ral' hacer desa parecer las existen tes di v ísiones 
atávicas, es y será nuestra mayor preocu pHci6n que éStt-lS vayan 
desapareciendo paulatinamente, como las circunstancias aconsejen, 
pero que no quede el menor vestigio de su existencia y buscando 
por todos los medios la uni6n do todos. 

Esta labor estamos obligados todos a llevarla a cabo y velar 
por ella con la con 'iguiente c ;Jperación, aun aquéllas clases que se 
han considerado siempl'e su periores y que han vivido alejadas del 
proletariado y que debieran, por el contl'ario, reali:!. r una labor 
de franco aceccarruento. 

Para terminal" pueden tene l' la segul'idad todos, que lucbaré 
siempre en todas formas y en todos los terrenos, pOl' el tl'iunfo 
definitivo de los pl'incipios revolucional'ios, pOI' la emancipación del 
trabajador y por buscar una mejor situacit'm que la que LieGen ac
tualmente, por la conducta criminal de la burguesía. Teng:Hp.os fé 
en el porvenir, en la redenci6n del proletariMlo, de la libertad, del 
mejoramiento humano y de la fuerza del p,'ogreso. 

Marcelino Aatiz Crespo 

La en la et~uela 
Entre las enseñanzas escolares hay 

una que puede dar al niño una idea 
d8 lo que es la sociedad y sus rela· 
eiones con el individuo, esta es la en
sel'ianza de la Historia, 

Para que el niño pueda llegar a 
hacer actos abnegados por la socie
dad se necesita que sienta en ella al
go real y vivo que domine al indivi
duo, pero a la cual debe al mismo 
tiempo lo mejor que bay en él. 

para combatir a los señores feudales, 
favorecieron la emancipación de los 
Municipios. Así el niño comprenderá 
que los derecbos que tiene boy el 
hombre, la libertad de goza, la dig
nidad moral Que siente, son la obra, 
no de tales o cuales individuos, o de 
una generación, si no que es la so
ciedad entera, desde sus orígenes 
más remotos, la que ha preparado 
su emancipación, 

LIl sociedad no es solo el suelo que 
ocup ; es, ante todo, un conjunto de 
ideas y de sentimientos que forman 
la conciencia de la colectividad. 

Nuel'o Bire~for 
y ~uerpo Je neda~~ión 

E n uso de las atribuciones con
feridHs, el Comité Ejel~uti vo de 
la Federación Loeal de Trabaja
dores ha nombrarlo director dEl 
NUEVA LUZ, c,m cará.cter in
terino hasta tanto sea ratificado 
por la Asamblea, al c .... marada 
Marcelino Astiz, quedando, por 
t~) nto, constituid.o el cuerpo de 
Redacción de la forma siguiente: 

Director: Marcelino Astiz. 
Redactor-jefe: E rniliano Ri-

vera. 
Secretario de reducci6n: Cons

tantino Calzada. 
Administrador: Juan Antonio 

L6pez, 
Redactores: Lau 1'0 Segura, Mi

guel Aguilera, Manuel Baeza y 
Manuel Filoso. 

A todas las colectividades socialis
tas de la provinCia 

A fin de au mentar la tirada de 
~CEVA LUZ,asegurándole una 
vida próspel'a, tr'aducido en un 
6rgano difusor de cUitU¡'8, cual 
corresponde a las ril'cunstancias 
porque atraviesa la vida política 
espal1ola, es imprescindible que 
todas las colecti vidades socialistas 
o centros obreros, enrarit1ados 
con el periódico y nuestr'il reden
tora doctJ'ina, nombren de su se
no a un camarada que se encar
gue de la corresponsalía y se 
apresuren a indicarnos el núme
ro de ejemplares que se le envían; 
pero procurando, al mismo tiem
po, de que alcance una mayor 
tirada, que es el quiz de la cues
tión. 

¡Camaradas! ¡No olvideis que 
son razones de carácter econ6-
mico las que nos obligan a con
vertí rlo en decenal! 

La Redacci6n. 

Nota de la A~ministracion 
Ponemos en conocimiento de 

nuestros suscl'iptores que con 
motívo de salir NUEVA LUZ 
decenal, el cobro se efectuará 
cuatrimestralmente, puesto que 
son los mismos núméros que sa
liendo semanal. 

Urge emprender las ofirél5 del 
Hlcantarillado 

Alguien ha dicho que el problema de la libertad e '1510 un problema 
de cultura; pero nosotros entendemos que la cullura y la libellad :-on tam
bién, y muy principalmentE', problemas de e tómago. El estómago es lo 
que da vigor y pone en movimiento las facultades del hombre, necesitando 
para ello estar bien nutrido y alimentado. Es Corno la caldera de una luco
motol'a, qUA si no tiene combu ~ tiblo no produce vapor ni movimiento; lo 
que traducido al tema que nos preocupa, quiere decir que no tendrá efioacia 
oi hará mella en el espÍl'Ítu de la masa hambrienta que p:¡sa por la amar
gura de ver transcurrir un día y otro sin etJconlrar solución la miseria que 
impera en sus hogues, nnestros consej es de que tenga calma y reflexión 
puesto que en la mayoría de los casos, el cerebro y el corazóu siguen k s 
impulsos del estómago, 

Nadie que obre con la lea ltad de todo coraz6n noble, podrá motejarnos 
de envenenadores de las pasiones,oi recriminarnos de obrar con plena 
irresponsabilidad de nuestros actos, si no que siempre con la solvencia 
moral que nos cal'aoteriz1 hemos recomendado se luche con el arma más 
lícita que existe: la razón y se repudie la violencia porque a nana que no 
sea la desolación y el fracaso de los alborotadores conduce. Pero todos 
nuestros argumentos se eslrellan ante quienes .dicen con rllzón que «el 
hambre uo tiene espera,. Y es verdad. 

y E'sta situación motivada por el criminal boicot de la burguesfa q'.le 
se niega a dtlr trabajo a fin de hace rla claudicar al obrero, tiene el debel' 
de buscarle una adecuada ~olución las autoridades locales mediante las 
obras del Alcantarillado, las cuales hall sufrido dilaeión tras dilación, quizá 
por a4uello de <das obras <.le Palacio van despacio~. ¡),Por qué no se bao 
emprendido a1.Ío~ No sabemos. Pero lo cierto es que su proyecto y presu
puesto fué devuelto aprobldo por el ministerio de Hlcienda, sin que el 
Ayuntamiento se haya docidido todilvía a la acometida de las obras que, 
además de fa\orecer el emb~lleeimiento, sa;ubridad e bigiene de la pobla
ción, .erviría pal'a dar ocupación a esos centenares de obreros cuya miseria 
es una vergüenza para nna sociedad que se liene por civilizadtl. 

Urgr, pues, que los munícipes sacudan la modorrtl que les retiene al 
margen, mientra qu '~ la Migeria, una vieja deRgreüada y ml1 cy rienla, danza 
alrededor de numerosas Lunilí s tiue buyen dAspavoridas tratando inútil
mente de defenderse de sus afj[adas garras, Si caen en saco vacío nue~tras 

leales advertencias, caigl sobre quienos tienen el deber y pueden evitarlo, 
la responsabilidad de lo que una muche lumbre, sitiada por el hambre, sea 
capaz de bacer. Nosot ros cumplimos con uu dE'ber de conciencia y de 
ciudadanía ... 

Prosigamos la oIira de emanci
pación proletaria 

y lrablljaJor en la mayor ignorandcl, 
(In la mayor incultura, al fin de con
tinuar dis~oniel1do de su vüluntad, 
Son estos mism os que en las actua
les circunstancias, ¡y ni aun si ¡uiera 
He ROO roj iU! tienen la desfacl1a tez de 
sentirse repllblicanos, los que censu
I an la obra demoledora de los go
bernantes. Son los que no'3 llevaron 
a la dictadura, los que con su aclua
ción lle varon a E paña al despresti
gio mundial y a la ruÍna entre desas
tre y desastre, son los defensores 
del último BJI'bóo, hasta el instante 
de ser vencido y IJue no tuviel'on la 
hombría ¡je salir a dt>fdnderl9 (lual 
se merecía para Con ellos, usurpa
dores de la cociencia inculta y ham
brienla. Son los que defienden a san
gre ¡ajeo'!! familia, orden, propiedad 
religión, 

Hace un siglo que los historiado
res afirman la acción de las fuerzas 
colectivas y anónimas que conducen 
a Jos pueblos, porque emanan, no de 
un individuo, aunque éAte sea un Na
poleón, si no de la sociedad en su 
oonjunto. En cada momento del tiem
po oada uno de nosotros sufre la ac
ción colectiva de todos los contem
poraneos, y cada generación depen
de de las generaciones anteriores, 
oomo oada siglo continúa la obra de 
los que le han precedido, aunque se 
orea orientado en una dirección con
traria. La vida social va adelante, 
au nque los individuos que realizan 
esta evolución se renuevan conti
uuamente. 

Los regimenes má.s diferentes han 
Bido obreros de la misma obra; tal 
es la fuerza de las cosas, que las em
puja en el mismo sentido, La 010-

narquia absoluta y la democracia re
volucionaria son opuestas; y sin em
bargo, la primera ha abierto la via 
por dond~ babia de marcbar la se
lunda; pues los reyes fueron los que, 

Haciendo vivir a los niños la His
toria de España se los bace vivir al 
mismo liempo, en la intimidad de la 
conciencia colectiva, Cada nación 
concibe a su manera el ideal buma
no, y, entre estos ideales, no hay 
ninguno que goce de supremacía so
bre los demás. Oarla uno correspon
de al temperamento propio de cada 
sociedad, Para hacer amar al nues
tro es inútil alabarle como si fuera 
el mejor; lo mismo que un hombre 
culto puede amar a su familia sin 
creer que sus padres o sus hijos sean 
los más inteligentes y morales, Lo 
que hay que hacer comprender a los 
niños es la manera como los espa
ñoles hemos contribuido al bien co
mún de la Humanidad, sin tener 
cuando llega la ocasión, demostrar 
lo que haya babido de incompleto en 
esta contribución, 

Al mismo tiempo rogamos a 
nuestros camaradas de provin
cias, que manden lo antes posible 
el importe de sus suscri pciones. 
Los giros a nombre del Adminis
trador, compaI1ero Juan Antonio 
L6pez. Casa del Pueblo. 

Es preciso, que lodos lucbemos 
para capacitarnos, que todos al uní
sono nos pongamos la obli¡pci6n de 
saber defender con eficacia los inle
reses de los obreros, que son los 
nuestros mis::nos, Precisarnos dor.u
mentarnos perfectamente psra que 
no se nos pueda engañar, que no 
puedan los exclusivistas y acapara
dores del privilegio seguir humillán
donos con más o menos habilidad, 
pero siempre a costa de la mi eria y 
del uambre del obrero, del paria, del 
desberedado, del explotado inbllma 
namente, del que a costa de su san
gre, que vale de alimento a sus ne
greros y que cuando estos vet) men
guados sus despóticos desplantes por 
fuer de la ley, lanzan a los obreros 
a la calle y pregoll'in Con toda las 
fuerzas de sus pulmones, que esla 
República, no es el régimen que la 
gente de orden ( ello~) desean. ¡Hom· 
bre claro que no! Como que el régi
men de ellos es «oada meno ¡eb!,. 
el régimen del dc~ potismo, del régi · 
men del caciquismo y de la arbitra 
riedad. ~~s en suma, el réóim en df la 
esclavitud para lús de abaj(; donde 
estos felones que 8010 conocen la 
democracia a tra\"é" de ntlf'jos invi
sible~, y la ponen muy en moda 
cuando necesitan de su uso para 
fines muy Fernando V1L 

Los máximos caciques oligárqui
oos, que jamás ni lo fueron ni sin· 
tieron la ecuanimidad que al pueblo 
le debían, se sienten ahor'a s us más 
invencibles defeDsole~, los que pro
curaron mantener al pueblo honrado 

¡ D dspertad, obrero~, capacitémús
nos y veamos a nuestro enemigo co
mún, desconfiElmos de sus pro1nesas 
y demo~trémoilles que están conoci
dos y sabemos ser mayores de ed'.ld. 

M. A. c. 

¡Obreros! ¡OiUdadanos! ¡No dejeis sor
prender vuestra buen 1 fe con la ingeren
cia de las bien llama1as «Jamas de es
trapajosa., que haciendo una propagan· 
da de sentir religioso y defender unas 
doctrinas que ni sienten ni practican, 
quieren catequizaras para disponer de 
vuestra conciencia y teneros sumisas y 
e,clavas a la voluntad despótica de sus 

Satán 

¡Trabajadore.! NUEVA LUZ, te de
fiende politica y .indicalmente de 
tus enemigos lo. capitaliat.. y la 
Prenaa reaccionaria aostenida por 

'.tOIl. • pia1oso'J» (¿?) fines! 
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